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Monición de entrada 

El mes de mayo es un mes muy especial, es un tiempo dedicado a María. Ella es madre, de 
Jesús y nuestra. Es madre que acoge, escucha y perdona. Y una madre que está siempre junto 
a sus hijos y mucho más en los momentos duros y difíciles de la vida como el que vivimos 
actualmente en todo el mundo por la pandemia del coronavirus. El corazón de una madre 
que nunca se olvida de sus hijos.  
Jesús en la Cruz, dijo “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Y al discípulo: “Ahí tienes tu madre”. Y hoy 
también nos lo dice a nosotros para que, como amigos suyos, la acojamos en nuestro corazón 
con amor y devoción.  
En este mes de mayo, que vivimos la alegría del tiempo pascual, comenzamos esta 
celebración para acercarnos confiadamente a los brazos de María y pedirle que nos ayude a 
caminar hacia su Hijo Jesucristo. 
  

Acto Penitencial 

 

En familia… ¡Cristo Vive! 
“Ahí tienes a tu madre.” 

- Te pedimos perdón, Señor, por las ocasiones en las que no hemos manifestado 
nuestro cariño y respeto hacia quienes han cuidado de nosotros, especialmente, 
hacia nuestras madres. Señor, ten piedad 

- Te pedimos perdón, Señor, porque en este tiempo de tanta muerte y sufrimiento, 
nos cuesta verte resucitado entre nosotros. Cristo, ten piedad. 

- Perdónanos, Señor, por las veces en las que nos fallan las fuerzas y no permanecemos 
al pie de la cruz, como María. Señor, ten piedad. 



 

Primera Lectura 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles (1, 12-14)  
Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte que 
llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. Cuando 
llegaron, subieron a la sala superior, donde se alojaban: Pedro y Juan y Santiago y Andrés, 
Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo y Simón el Zelotes y Judas el de 
Santiago. Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres y 
María, la madre de Jesús, y con sus hermanos.  

Palabra de Dios. 
 

Salmo Responsorial (Salmo 37) 

Pon tu vida en las manos del Señor.  
 
Confía en el Señor y haz el bien: 
habitarás tu tierra y reposarás en ella en fidelidad;  
sea el Señor tu delicia,  
y Él te dará lo que pide tu corazón. R 
 
Encomienda tu camino al Señor,  
confía en Él, y Él actuará:  
hará tu justicia como el amanecer,  
tu derecho como el mediodía. R 
 
El Señor es quien salva a los justos,  
Él es su alcázar en el peligro;  
el Señor los protege y los libra,  
los salva porque se acogen a Él. 
 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (19, 25-27) 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y 
María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo 
a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio.  

Palabra del Señor. 



 

Oración de los fieles 

 
 

1- Te pedimos, Señor, por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los diáconos, los 

religiosos y los laicos. Para que asuman su vocación maternal, acojan a quienes 

sufren y se sienten solos, y hagan presente la esperanza de nuestra fe. 

Roguemos al Señor. 

2- Señor, te encomendamos a los enfermos del coronavirus y te pedimos por 
quienes siguen trabajando incansablemente durante esta pandemia en favor de 
los otros. Envíales la fuerza de tu Espíritu para que puedan seguir adelante a 
pesar de las dificultades. Roguemos al Señor.  

3- Señor, te pedimos por los Padres agustinos fallecidos: el P. Julio de la Calle 
Jiménez, el P. Ángel Baños Martín y el P. Gilbert Luis III Centina Ramos. 
Concédeles gozar de la resurrección a tu lado, y envía tu Espíritu consolador a 
sus familias y comunidades. 

4- Señor, en este mes de la Virgen, te pedimos por todas las mujeres que ejercen 
su papel de madre. Para que, como María, sean testimonio de tu amor ante sus 
hijos. Concédeles la gracia de perseverar en su misión. Roguemos al Señor. 
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Ofrendas 

FLORES: las flores son un elemento para manifestar el gozo y la 
alegría. La belleza es el camino escogido por Dios para 
encontrarnos con él. Hoy las ofrecemos como expresión de 
nuestro cariño a nuestra Madre María, con fe y confianza en ella, 
que no nos abandona. 
 
 
EL PAN Y EL VINO: son los frutos del trabajo del hombre que se convertirán en tu Cuerpo y 
en tu Sangre. Estos son el verdadero alimento que nos fortalece en nuestra vocación y nos 
une en fraternidad como cristianos. 

 

Oración final 

BAJO TU AMPARO NOS ACOGEMOS, SANTA MADRE DE DIOS 
 

En la dramática situación actual, llena de sufrimientos y angustias 
que oprimen al mundo entero, acudimos a ti,  

Madre de Dios y Madre nuestra, 
y buscamos refugio bajo tu protección. 

Oh Virgen María, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos 
en esta pandemia de coronavirus, y consuela a los que se encuentran confundidos  

5- El 3 de mayo hemos celebrado la Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones y Vocaciones Nativas. Te pedimos, Señor, por todos los que 
entregan su vida al anuncio del Evangelio y, especialmente, por las vocaciones 
agustinianas, para que nuestra familia siga caminando tras los pasos de tu Hijo. 
Roguemos al Señor.  

6- Señor, oramos por los niños que este mes iban a recibirte por primera vez y que 
por la situación actual no pueden todavía celebrar el sacramento de la 
Comunión. Que este tiempo de espera haga crecer en ellos el deseo de 
acogerte en su interior. Roguemos al Señor. 

7- Señor, te pedimos por todos nosotros. Para que seamos generadores de vida y 
esperanza y que, al igual que nuestra Madre, permanezcamos fieles ante la cruz 
y nos llenemos de tu amor para llevarlo a los más necesitados. Roguemos al 
Señor. 



y lloran por la pérdida de sus seres queridos,  
a veces sepultados de un modo que hiere el alma.  
Sostiene a aquellos que están angustiados porque,  

para evitar el contagio, no pueden estar cerca de las personas enfermas.  
Infunde confianza a quienes viven en el temor de un futuro incierto  

y de las consecuencias en la economía y en el trabajo. 
 

Madre de Dios y Madre nuestra, implora al Padre de misericordia  
que esta dura prueba termine y que volvamos a encontrar  

un horizonte de esperanza y de paz.  
Como en Caná, intercede ante tu Divino Hijo,  

pidiéndole que consuele a las familias de los enfermos y de las víctimas,  
y que abra sus corazones a la esperanza. 

 
Protege a los médicos, a los enfermeros, al personal sanitario,  

a los voluntarios que en este periodo de emergencia  
combaten en primera línea y arriesgan sus vidas  

para salvar otras vidas.  
Acompaña su heroico esfuerzo y concédeles fuerza, bondad y salud. 

Permanece junto a quienes asisten, noche y día, a los enfermos,  
y a los sacerdotes que, con solicitud pastoral y compromiso evangélico,  

tratan de ayudar y sostener a todos. 
 

Virgen Santa, ilumina las mentes de los hombres y mujeres de ciencia,  
para que encuentren las soluciones adecuadas y se venza este virus. 

Asiste a los líderes de las naciones, para que actúen  
con sabiduría, diligencia y generosidad,  

socorriendo a los que carecen de lo necesario para vivir,  
planificando soluciones sociales y económicas de largo alcance  

y con un espíritu de solidaridad. 
 

Santa María, toca las conciencias para que  
las grandes sumas de dinero utilizadas en la incrementación  

y en el perfeccionamiento de armamentos  
sean destinadas a promover estudios adecuados  

para la prevención de futuras catástrofes similares. 
 

Madre amantísima, acrecienta en el mundo  
el sentido de pertenencia a una única y gran familia,  

tomando conciencia del vínculo que nos une a todos,  
para que, con un espíritu fraterno y solidario,  

salgamos en ayuda de las numerosas formas de pobreza  
y situaciones de miseria.  



Anima la firmeza en la fe,  
la perseverancia en el servicio  
y la constancia en la oración. 

 
Oh María, Consuelo de los afligidos,  
abraza a todos tus hijos atribulados,  

haz que Dios nos libere con su mano poderosa de esta terrible epidemia 
 y que la vida pueda reanudar su curso normal con serenidad. 

Nos encomendamos a Ti, que brillas en nuestro camino  
como signo de salvación y de esperanza.  

¡Oh clementísima,  
oh piadosa,  

oh dulce Virgen María!  
Amén. 

 
Papa Francisco 

 

 


